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PRECIO DE SUSCRICION. ' 

Por un mes O rs. 
V&v tnes id 24 
P«(wi5cks, por un mes 10 
Por tres id 27 
Un número suelto]|c'«aíro cuartos. 

PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 36 céntimos línea has­
ta 12 según el núriiero de vxes. 

A los suscritorcs se les rebajará según 
el valor. 

Toda ínsereion en 4.', 2.' y 3." página á 
71 céntimos línea. 

D I A R I O 

DE INTERESES lll'.TElílALES, CIElMIEiCO. LITEIIUIIO, ARTÍSTICO Y IIE NOTIOiS . 

ÜNICO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

MIÍRCU 2 2 1 ENERO. 

Estamos perfectamente de acuer­
do con la manifestación que en su 
nüniei^ de ayer hace nuestro cole­
ga JLa Paz, sobre la prensa. ¿Cuán­
to'no^ ha costado á los Redactores 
dé Eií SEGURA entrar en un terreno 
que siempre han rehuido, y que 
coqi» tanto placer hoy abandonan? 

EL SEGURA se felicita por ver 
tepaainada una cuestión y polé-
Baica muy ajena á lo que su Re-
daódon se propone. 

Solo para terminar nos falta 
añadir que los rumores que ha 
oído La Paz acerca de que el 
liditor ha pedido una subvención, 
soii rumores destituidos de toda 
verdad y fundamento. 

La Redacción. 

-^•<oy!jiK¿z» [j»iio • 

INTERESES MATERIALES. 

CONTESTAaON 

AL INTERROGATORIO 

hepho por el Excmo. Sr. Minis­
tro de Fomento en 10 de Mayo 
vUimo, á las Juntas provinciales 
de Agricultura, Industria y Co-
itísrcio, sobre el estado de la en-

señanza agrícola y medios de con­
tribuir á su propagación y al fo­
mento de la Agricultura; formu­
lada por el Vice-Presidente de la 
Junta, propuesta por la Sección 
del ramo y aprobada en sesión 
general celebrada en 6 de U)s cor­
rientes. 

(CONCLUSIÓN.) 

79. Conviene seguir este im­
pulso ó abandonarlo completa­
mente? 

Convendría perfeccionarle y en­
sayarle de la manera que se de­
ja indicada en la respuesta an­
terior, pero al mismo tiempo es 
necesario crear la voluntad y ce­
lo, escitando el amor propio y 
haciendo de moda útil la ocupa­
ción agrícola; pues de lo contra^ 
rio, todas las medidas que se dic­
ten ppr el Gobierno se estrella-

irán contra la apatía de las perso­
nas ignorantes y rutinarias. 

80. Si conviene, cómo se de­
be organizar esta enseñanza? ; 

Divididas que fuesen las asig­
naturas y ejercicios que compren­
de la educación completa de los 

: niños entre los tres ó cuatro pro­
fesores de primera enseñanza, se­
gún la clase de la escuela, uno de 
ellos debiera encargarse entre 
otras materias de la enseñanza de 
la Agricultura, Industria y Co­

mercio que previene la Ley y ade­
más de los ejercicios físicos para 
(ú desarrollo de la parte corporal; 
los cuales en vez de practicarlos 
en el patio de la escuela, los apli­
caría como queda dicho á las di­
versas operaciones agrícolas. Así 
el ejercicio de las paralelas y del 
trapecio podrían, por ejemplo, 
conmutarse con los de trepar á 
los árboles, cavar etc. etc.; en 
último resultado, cuántas opera­
ciones se explicasen en la clase 
de agricultura podrían muy bien 
ejecutarse después con provecho 
de la enseñanza, del desarrollo de 
la parte corporal y de su prepa­
ración para el porvenir.. 

81. Supuesto el aprendizaje de 
la labranza en el seno de la fa­
milia ¿debe limitarse la Escuela de 
Instrucción primaria á solo la en­
señanza de la doctrina agrícola? 

82. Convendrá que la Escue­
la auxilie con prácticas al apren­
dizaje hecho en el seno de la fa­
milia? 

Quedan estas preguntas contes­
tadas en la anterior; y solo tene­
mos que añadir, que siendo es-
celente el aprendizaje de la la­
branza en la casa ó familia, le pre­
side la rutina ó imitación y le 
falta por lo tanto el raciocinio, el 
cual puede muy bien formarse de 
la manera que dejamos indicada. 

83. En este caso, qué mate­
rial se necesita? 

84 En el caso contraoio' qué 
material será absolutamente pfe-
ciso? 

Puede servir el que utilize la 
mejor casa de campo inmediata 
al establecimiento, prestándole ge­
nerosa y presentándole á los ni­
ños para sus operaciones. Es con­
veniente también para el electo 
destinar anualmente una cantidad 
alzada en el presupuesto dé la 
escuela, para ía compra del ma­
terial que ha sufrido alcana i n ^ 
jora, ó de útiles inventados; eon 
lo cual se estenderá su aplicadon 
á todos los labradores. 

85. Cómo »se concilHe'á ú 
aprendizaje en el seno de la féî  
milia con la asist^cia á la Es­
cuela? 

Las horas de clase para te teo­
ría deben tenerse cuando pueblan 
concurrir algunos adultos emplea'^ 
dos en las faenas del campo. En 
nuestro concepto debieran sa? de 
noche. 

86. Convendrá formar iin cur­
so de estudios para esta ense* 
ñanza? 

Será conveniente formarle y ex­
pedir en su tiempo un titulo a l 
alumno que lo merezca, llan^n-
dole y atendiéndole en los {^tps, 
referentes á la agricultura. De 

—76— 
—Julio, respondió el capitán, no quie­

ro acusaros; pero no fui yo también chas-
tlüeadü en mi primer amor? 

• -^Al menos, replicó el Vizconde, ha-
hejs hallado cerca un ángel que os con-
»u,elJ3; yo no he encontrado nada, nada 
Wáí que mi desesperación... —Querido 
EtiHque, añadió con la risa en los la-
l̂ tw, y Estrechando la mano del barón, 
poir fuerza tengo que faltarte á la pa­
labra: mañana no podré almorzar conti-
^ : pero es igual, que beban á mi salud/ 

Tí espiró diciendo: 
—A fé mia que no me pesa morir, 

porque la vida es un enigma que solo 
con la muerte sp descifra. 

Cuando supo el trágico fin de Julio, 
"O pudo Angelina menos de derramar 
algunas lágrimas á su memoria, que Ca­
rolina criticó. 
_ —-Porqué os afligís, querida Condesa, 

si conserváis vuestro esposo? 
—Ohl la contestó el capitán con iro­

nía, vos sois virtuosa, vos que no llo­
ráis á los que habéis amado. 

Vivió Angelina siendo la mas dichosa 
y la mas querida de las mngeres. Em-

—75— 
esos locos, pensó; la Reina hubiera for­
mado un ejército de leones. 

Y se paró como avergonzado de nn 
juego de palabras tan involuntario como 
inoportuno. 

Hallábanse frente á frente los adver­
sarios: uno y otro conservaban toda su 
serenidad, que casi rayaba en sobrehu­
mana en las facciones de Pablo. 

A la primepa señal, se miraron de ar­
riba abajo: á la segunda bajaron las pis­
tolas, y con la tercera se oyó una doble 
detonación. Uno y otro permanecieron 
inmóviles en sus puestos. 

—Hay que volver á cargar, dijo el 
barón acercándose. 

Pero al mismo tiempo Jujio dio me­
dia vuelta y cayó de bruces. Todos acu­
dieron á su socorro. 

—Es inútil, dijo, haciendo uu esfuer­
zo para incorporarse, conozco que estoy 
mortalmente herido; pero doy gracias á 
Dios porque me ha dejado tiempo para 
pediros perdón y encargaros de recoger 
el de la Condesa.... 

Hizosele sentar sobre una piedra. 
—í sin embargo, una m u ^ e» â 

que nie ha pendido! cpntiimó. 

—73— 
poco tiempo, respondió el capiísn son-
riéndose. 

—Ha,sido un insulto/ repuso la Con­
desa escudriñando las fracciones de Bablt. 

—No, una ligereza,contestó estaco» 
el mismo tono. 

Aparentabia tanta íailiTcrencia, tañía 
tranquilidad la voz y aspecto del ea+ 
pitan, que Angelina disipó todos sus re­
celos. 

Al dia siguiente no faltó Carlos en 
casa de Julio. 

—Oh! «OÍS VOS, amigo tan apreciable; 
esclamó éste con ironía: entrad á fti« 
os felicite como merecéis. Sabéis* atoi-
go incomparable, que sois maestro en 
alejar estorbos, para casaros despees..!" 

No se turbó Carlos con tan cloicánte 
recibimiento. ' 

—Si el Sr. Vizconde se digna oifme,, 
dijo con serenidad imperinrbaWe, 

—Para quét ssHó Julio mu4aa4o i«t 
tono: pensáis que ignoro lo que veMs 
á exigirme? Queréis sati^acciont^h^?i 
corriente; aero M fi^m ^&#nte. á 
vuestras órdei^s basta, iespes; 4e |ifi 
cinco de esta laráe. -

iS 


